
  

EL TRABAJO HUMANO  
  

                                                                -I-  

  

Los seres inferiores al hombre no tienen dominio de su propia actividad. Todos ellos ejecutan 

su actividad bajo el dominio de las leyes impresas en su naturaleza por el divino Autor, y alcanzan 

así sus fines. Pero ninguno de ellos tiene conocimiento del ser de las cosas y del propio, es decir, 

ninguno tiene conciencia de sí frente al mundo, como trascendente a él. Ni siquiera los animales, 

que únicamente poseen un conocimiento crepuscular de las cosas y de sí, poseen tal conocimiento. 

Carentes de este conocimiento espiritual de la inteligencia, único capaz de de-velar el ser y, con él, 

el bien en cuanto tal, ningún ser inferior al hombre posee libertad o dominio de su propia 

actividad. Están dominados enteramente por un determinismo en toda su actividad: por leyes 

mecánicas, físicas, biológicas e instintivas, de modo que, aunque espontáneamente o sin intención, 

todos sus actos están encauzados de un modo necesario a su fin o bien propio de la especie y del 

individuo.  

Con el hombre aparece el espíritu y, con él, el conocimiento y conciencia intelectiva y la 

voluntad libre. El hombre no sólo es, sabe que es, tiene presente ante sí su propio ser y, 

correlativamente, está frente al ser de las cosas, al ser del mundo. Posee inmaterial o 

cognoscitivamente el ser del mundo, de Dios y de sí. Abierta al ser en cuanto ser, y con él al bien, 

en cuanto bien, al Bien infinito y a la felicidad, la voluntad humana logra el dominio de su propia 

actividad frente a los medios o bienes finitos, es decir, su libertad. La voluntad no sólo tiene 

capacidad de actuar sino que tiene dominio sobre su actuación: frente a los diversos bienes posee 

el poder activo de actuar o no o de actuar de diversas maneras.  

Por este doble dominio de sí y de las cosas -conciencia y conocimiento de sí y libertad o 

dominio de su propia actividad- el hombre, estructurado en su esencia sustancial o permanente- es 

capaz de transformar o hacerse a sí mismo, y de transformar o hacer las cosas de acuerdo a los 

fines que se propone. Esta actividad, esencialmente espiritual en su raíz constitutiva, por la cual el 

hombre, por  su conocimiento universal del ser inmanente y trascendente por su libertad, es capaz 

o dueño de transformar el ser de las cosas y el ser propio, es el trabajo.  

El trabajo, pues, no es sino el acto inteligente y libre mediante el cual el hombre lleva al bien o 

fin, es decir, perfecciona su propia actividad y ser y la actividad y ser de las cosas.  

Cuando incide en las cosas, intervienen también las facultades y actos corpóreos y los 

instrumentos a éstos subordinados. Pero siempre, aun este trabajo, material por su objeto y por su 



realización inmediata por la actuación  corpórea del hombre, es fruto del espíritu: está constituido, 

en su origen primero y esencial, por la inteligencia que ve el fin o bien de las cosas o el propio bien 

humano, y organiza los medios materiales y espirituales para su consecución, y que bajo la 

dirección de esta norma intelectiva se decide con su voluntad libre –y como tal, también, espiritual- 

a emplear tales medios espirituales y materiales para la consecución de aquel fin o bien inmanente 

o del propio hombre o trascendente o de las cosas.  

Se ve ahora por qué sólo el hombre es capaz de trabajo: porque es fruto del espíritu; es decir, 

de la inteligencia y de la voluntad libre de la que carecen los otros seres materiales. Éstos son 

capaces de realizar esfuerzos y, con ellos, de perfeccionarse o perfeccionar las cosas. Pero no 

hacen tal esfuerzo consciente y libremente, proponiéndose tales medios para lograr tal fin. La 

actividad de los mismos o está ordenada por leyes necesarias por su naturaleza, que la inteligencia 

y voluntad libre de Dios les ha impreso en su actividad, o por la inteligencia y voluntad libre del 

hombre que la conduce a los fines que él se propone.  

No toda actividad de un ser es, pues, trabajo; sino sólo la informada por el espíritu. En los 

casos en que el trabajo incide en los objetos materiales o en los aspectos materiales del propio 

hombre, el trabajo requiere también la intervención del cuerpo, pero sólo como su instrumento. Tal 

actuación corporal del hombre y de sus instrumentos -aun de la más acabada máquina 

automatizada, que puesta en movimiento, no requiere ya la intervención humana- es siempre y 

esencialmente una actividad espiritual. Sólo con intervención del espíritu hay trabajo.  

De aquí que, en un sentido constitutivo, el trabajo sea siempre humano o fruto del hombre. 

Precisamente en esta nota se basa la condición humana del trabajo, en sentido moral, a que 

haremos referencia  más abajo.  

 Hemos dicho que el hombre, por su espíritu, es capaz de aprehender el fin y los medios y capaz de 

poner en práctica a éstos para lograr aquél. Ahora bien, esta actividad ordenada por la inteligencia 

y realizada por la voluntad libre para lograr el fin o bien en las cosas o en el propio hombre, 

constituye la cultura. Ésta no es, como dice su nombre, sino el cultivo o desarrollo de la actividad 

del hombre o de las cosas para la consecución de un nuevo bien o fin, pero siempre realizado por 

el espíritu -inteligencia o voluntad- o bajo su dirección.  

El hombre posee dos facultades espirituales: la inteligencia y la voluntad.  

Por su inteligencia el hombre se abre al ser o verdad trascendente, no a esta o aquella verdad, 

si-no a toda la verdad y, en definitiva, a la Verdad infinita y divina. Por su voluntad está ordenado 

al bien, no a este o aquel bien determinado, sino o a todo bien, y, en última instancia, al Bien 

infinito y divino. La primera actividad constituye el orden teorético o especulativo: su fin es develar 

el ser o ver-dad como ella es, sin deformarla.  



En cambio, la segunda es la actividad práctica, y su fin consiste en lograr la perfección o bien 

en las cosas y del propio hombre por su transformación, en hacer que el ser y actividad del hombre 

y de las cosas pase de su ser a su deber-ser o tener-que-ser, respectivamente, es decir, transformar 

el ser y actividad del hombre y de las cosas para llevarlos a su grado nuevo de perfección.  

La actividad práctica de la voluntad, y que se realiza siempre bajo la dirección e informada 

por la actividad de la inteligencia, puede ordenarse ya al bien del propio hombre como tal, como 

persona o ser espiritual con un Fin divino e inmortal, ya al bien de las cosas materiales 

circundantes y aun del mismo propio cuerpo del hombre. En el primer caso se trata del obrar 

moral, y en el segundo, del hacer técnico  artístico. Esta actividad perfeccionante de las cosas, 

puede a su vez estar ordenada a lograr ya la belleza, ya la utilidad. Tenemos, pues, según esto una 

trina dimensión o actividad espiritual, abierta al bien: 1) el contemplar de la inteligencia, en busca 

de la verdad; 2) el obrar  La segunda, el orden moral con su doble aspecto de conocimiento y 

actuación buena. La tercera, el orden artístico y técnico.  

Estas diversas dimensiones del espíritu constituyen el mundo estrictamente humano, de las que 

sólo el hombre es capaz, el mundo de la cultura.  

 Mas para que tales actividades constituyan una verdadera cultura han de estar ordenadas y 

ejecutadas de acuerdo a la verdad, al bien, a la belleza y a la utilidad que persiguen , es decir a sus 

fines inmediatos; y jerárquicamente subordinadas: la técnica a la artística, ambas a la moral, y la 

moral a la contemplativa, es decir, han de someterse al fin específico del hombre, al cual todas 

deben servir, que no es otro que su perfeccionamiento orgánico culminando en el espiritual, el cual 

sólo se alcanza por la consecución de la verdad, bien y belleza y, en definitiva, de la Verdad, Bien y 

Belleza infinitas, es decir, de Dios.  

Y como cultura y trabajo son nociones coincidentes, el trabajo abarca las tres dimensiones 

mencionadas y en su orden jerárquico. Hay, pues, un trabajo técnico o material con fines 

utilitarios; hay un trabajo artístico, material y espiritual, a la vez, pero con fines espirituales: el 

perfeccionamiento humano de todo el hombre culminando en su vida y fines espirituales; y hay un 

trabajo especulativo con fines espirituales: la develación y posesión de la verdad.  

La cultura o trabajo estrictamente tal consiste en crear los hábitos en el espíritu: en la 

inteligencia y voluntad, y también en las facultades sensitivo-materiales y aun en el cuerpo, para 

que de un modo permanente el hombre esté capacitado e inclinado a realizar dichas actividades 

de un modo ordenado o de acuerdo a su fin inmediato de cada actividad, y de un modo jerárquico 

de acuerdo al Fin o Bien supremo y trascendente del hombre como tal y, que no es otro, que la 

Verdad, Bondad y Belleza infinitas identificadas con la Persona de Dios.  

El trabajo es esencialmente fruto del hombre, como ser específicamente espiritual, y está 



ordenado jerárquica y definitivamente al bien del hombre, que sólo se logra plena y 

específicamente en un plano espiritual, con la posesión del Bien infinito para el que el hombre 

está esencialmente hecho. Por eso, el trabajo no puede ser considerado como una mercancía ni 

medirse de acuerdo al sólo es-fuerzo y fruto del mismo. No puede él desprenderse de la persona 

humana, que lo causa y realiza y que es su destinatario.  

De ahí que todo hombre tenga derecho trabajar para su perfeccionamiento y para ganarse el 

propio sustento y el de los suyos, no sólo en el presente sino para cuando no pueda trabajar. De 

ahí también que sea libre para la elección de su trabajo, con tal que no se oponga al bien común 

de la Comunidad. De ahí además que en la realización del mismo deba ser tratado como persona, 

con todos sus derechos propios, con todos miramientos y consideraciones de tal, no sólo en lo 

material sino sobre todo en lo espiritual. Esta situación humana de trabajo es la que exige se 

confiera a los obreros la participación en las ganancias y aun en la dirección de las empresas, 

cuando están preparados para ello; y debe procurárseles tal preparación, cuando no la tienen. 

De ahí, finalmente, que se ha de propender a humanizar cada vez más el trabajo, a encomendar 

cada vez más a la máquina el esfuerzo material, dejando al hombre la dirección de la misma.  

 El trabajo es necesario para el desarrollo del hombre: de su ser material y espiritual y de las 

cosas para hacerlas mejor servir a él. Sin trabajo física y espiritualmente el hombre quedaría 

estancado sin lograr su perfeccionamiento armónico de todas sus actividades y aspectos de su ser.  

Pero el hombre es además un ser social: un ser que no puede nacer, desarrollarse en su 

cuerpo ni en su alma sin la sociedad familiar y política, sin la Iglesia a más de otras sociedades 

intermedias. Ahora bien, la constitución, afianzamiento y desarrollo de la sociedad -indispensable 

para el logro del bien común, es decir, de las condiciones necesarias o convenientes para que los 

individuos puedan obtener su propio bien personal-, no se puede conseguir sin el trabajo de todos 

bien distribuido o, en otros términos, sin la división del trabajo.  

Tal división no debe ser impuesta por el Estado, bien que sí favorecida por él. Cada uno debe 

seguir su propia vocación, es decir, aquélla para la cual lo predisponen sus cualidades 

temperamentales, familiares, medio ambiente y otras circunstancias geográfico-históricas. Aun 

supuesta la vocación, cada uno debe elegir libremente su elección y la realización de sus medios, 

aunque se experimente moralmente obligado a ello.  

  

-II-  

  

El trabajo, tanto material como espiritual, por el desarrollo natural de las facultades que 

implica, lleva consigo alegría y gozo del bien logrado; pero por el esfuerzo y tensión que también 



involucra consigo, supone dolor y sufrimiento. El dolor es consecuencia natural del trabajo.  

La Revelación Cristiana nos ilustra sobre este difícil tema. Aunque el dolor es natural al 

trabajo y, por ende, al perfeccionamiento humano tanto material como espiritual, así en su aspecto 

intelectual como moral y religioso; Dios, en su misericordia, lo había preternaturalmente impedido. 

Así fue creado de hecho el primer hombre: exento del trabajo penoso, del dolor y de la muerte. Es 

el pecado quien ha introducido el dolor en el hombre, también el dolor del trabajo. Este dolor, que 

es de sí consecuencia natural de la índole de nuestro ser y actividad, de hecho en la economía 

actual de la Providencia reviste el carácter de castigo del pecado. "Comerás el pan con el sudor de 

tu frente", dice Dios a Adán después del pecado.  

Pero a su vez Cristo, Dios y Hombre, ha tomado sobre sí el pecado del hombre con todas sus 

con-secuencias, y ha pagado por él a Dios con su Redención. Restituido así el hombre a la filiación 

y amistad divina por la Redención de Cristo, el dolor no ha sido suprimido, pero sí transformado 

de flagelo del pecado en instrumento de purificación y transformación, en medio de ayuda y 

salvación para los demás. En su Cruz, Cristo ha crucificado al pecado y al dolor, y la ha 

transformado en el instrumento que libera al hombre de sus faltas y en el cincel que labra su 

grandeza no sólo material, sino sobre todo la espiritual, al reproducir en su alma y en su vida la 

imagen viva del mismo Cristo y hacerlo partícipe de su misión de redención de los hombres.  

 Cristo desde su Cruz ha santificado el trabajo y el dolor y da el sentido auténtico del trabajo a la 

vez que nos esclarece toda su profunda significación para nuestro propio perfeccionamiento 

natural y cristiano y toda su trascendencia para la transformación espiritual de los demás.  
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